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TRABAJO SOCIAL 
DEMOCRACIAY DERECHOS 

HUMANOS 
* "Concretar la democracia, aportes del Trabajo Social" y "Traba- 

jo Social y Derechos Humanos, Compromiso con la 
dignidad" publicaciones del Colectivo de Trabajo Social y edita- 
das por Humanitas, 1990, recogen experiencias profesionales 

de gran significación y representan un aporte para el 
desarrollo de esta disciplina. 

Ambos libros constituyen 

uno de los aportes más rigurosos 
paraanalizarlaexperienciachile- 

naenelámbito social durante los 
años del régimen militar. 

Lejos de discursos onto- 
lógicos (tan en boga en estos 

Teresa Matus Sepúlveda. 
Trabajadora Social, Profesora de la 

Escuela de Trabajo Social de la 
Pontificia Universidad Católica. 

asombro y acrecienta el respe- 
to por los múltiples esfuerzos y 
logros alcanzados. Queda, sin 
embargo, una tarea pendiente: 

para que estos aportes ayuden, 

efectivamente, a concretar la 

democracia; para que puedan 

días), la mirada de estos trabaja- 
dores sociales emerge desde sus ámbitos de práctica 
profesional y nos permite distinguir a los sujetos 

específicos, adentrádonos en los diversos caminos 
explorados en relación a: la gestión local, la salud, el 

trabajo con mujeres pobladoras, jóvenes, niños, presos 

políticos, víctimas de torturas, familiares de deteni- 
dos desaparecidos y mujeres retonadas. 

Los lineamientos de acción, y la reflexión 

sobre ellos, configuran no sólo una suerte de memo- 

ria histórica, sino que abren una nueva perspectiva 

para entender y ejercer el Trabajo Social. Ese enfoque 
remite con fuerza a mostramos los rostros, las poten- 

cialidades, las formas de organización y los desafíos 

enfrentados, como plantea Hanna Arendt: «no por 
El Hombre sino por los hombres particulares que 
son los únicos que habitan la tierra». Se despliegan, 

de esta forma, espacios reales para el debate, 

develando la violencia y reiterada cosificación de la 

cual son objeto dichas personas. 
La lectura de los capítulos va produciendo 

94 

orientar una labor futura en re- 

lación a los derechos humanos debe surgir, a la luz 

de lo realizado, una configuración con categorías 

analíticas ¡suficientemente elaboradas como para 
incorporarla complejidad de los hallazgos. Estalabor 

se insinúa al abordar la relación entre teoría y praxis, o 

en determinadas propuestas metodológicas, pero no 

llega'a concretarse. Así, estos textos constituyen un 

paso ineludible para quien quiera conocer las contri- 
buciones de Trabajo Social al actual proceso chileno 

y, ala vez, pueden ser una interpelación, una puertade 

acceso, para seguir pensando en un Trabajo Social que 
responda a los grandes desafíos que nos plantea la 

sociedad en que vivimos. 
Sabemos reconocer la importancia de articu- 

lar desarrollo económico y justicia social, pero aún 
no tenemos las categorías que nos permitan trabajar 

con esa compleja red de lógicas y expectativas. Por 

ello, la gestación conjunta de una palabra profesio- 
nal válida, en esos términos, es una tarea a la que 

estos textos nos invitan y comprometen. 

NUMERO 60, 1992

Paraleer_ | 

TRABAJO SOCIAL 
DEMOCRACIAY DERECHOS 

HUMANOS 
* "Concretar la democracia, aportes del Trabajo Social" y "Traba- 

jo Social y Derechos Humanos, Compromiso con la 
dignidad" publicaciones del Colectivo de Trabajo Social y edita- 
das por Humanitas, 1990, recogen experiencias profesionales 

de gran significación y representan un aporte para el 
desarrollo de esta disciplina. 

Ambos libros constituyen 

uno de los aportes más rigurosos 
paraanalizarlaexperienciachile- 
naenelámbito social durante los 
años del régimen militar. 

Lejos de discursos onto- 

lógicos (tan en boga en estos 

Teresa Matus Sepúlveda. 
Trabajadora Social, Profesora de la 

Escuela de Trabajo Social de la 

Pontificia Universidad Católica. 

asombro y acrecienta el respe- 
to por los múltiples esfuerzos y 
logros alcanzados. Queda, sin 

embargo, una tarea pendiente: 

para que estos aportes ayuden, 
efectivamente, a concretar la 
democracia; para que puedan 

días), la mirada de estos trabaja- 
dores sociales emerge desde sus ámbitos de práctica 
profesional y nos permite distinguir a los sujetos 

específicos, adentrádonos en los diversos caminos 
explorados en relación a: la gestión local, la salud, el 

trabajo con mujeres pobladoras, jóvenes, niños, presos 

políticos, víctimas de torturas, familiares de deteni- 

dos desaparecidos y mujeres retomadas. 

Los lineamientos de acción, y la reflexión 

sobre ellos, configuran no sólo una suerte de memo- 

ria histórica, sino que abren una nueva perspectiva 

para entender y ejercer el Trabajo Social. Ese enfoque 
remite con fuerza a mostramos los rostros, las poten- 

cialidades, las formas de organización y los desafíos 

enfrentados, como plantea Hanna Arendt: «no por 

El Hombre sino por los hombres particulares que 
son los únicos que habitan la tierra». Se despliegan, 

de esta forma, espacios reales para el debate, 

develando la violencia y reiterada cosificación de la 

cual son objeto dichas personas. 
La lectura de los capítulos va produciendo 

94 

orientar una labor futura en re- 

lación a los derechos humanos debe surgir, a la luz 
de lo realizado, una configuración con categorías 
analíticas suficientemente elaboradas como para 

incorporarla complejidad de los hallazgos. Esta labor 
se insinúa al abordar la relación entre teoría y praxis, o 
en determinadas propuestas metodológicas, pero no 

llega'a concretarse. Así, estos textos constituyen un 

paso ineludible para quien quiera conocer las contri- 
buciones de Trabajo Social al actual proceso chileno 

y, ala vez, pueden ser una interpelación, unapuertade 

acceso, para seguir pensando en un Trabajo Social que 
responda a los grandes desafíos que nos plantea la 

sociedad en que vivimos. 
Sabemos reconocer la importancia de articu- 

lar desarrollo económico y justicia social, pero aún 

no tenemos las categorías que nos permitan trabajar 
con esa compleja red de lógicas y expectativas. Por 

ello, la gestación conjunta de una palabra profesio- 

nal válida, en esos términos, es una tarea a la que 

estos textos nos invitan y comprometen. 

NUMERO 60, 1992


